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v  JOSE RAIMUNDO ANDKEU,—

A D IE  H A  SABIDO NADAR y guardar la .
él Pertenece a la categoría de lós políticos que cstav 

todas”  y aparentan ex trañ en  cm n d ^ u U s^e.i
dcciswMs 
VI

m núiw s pecaminosas, ^ ~ _ .
inchos años que anda m etido en la política Kilo le peí

lió vasar de oscuro médico rural a los prim eros planos S I u m v i-
da social intensa: como senador-por Las 1 días y gran terra lZmê  \

te. Porque a pesar que asegura] 
haber sido siem pre un político' 
“ honrado" (según sus p a la b ru ) , 
ha logrado valérselas para tener 
cuatro o cinco grandes fincas, 
las cuales la más l a r  al a le costo 
la tontería de doce mil pesos, l ia *  
ta ahora no nos explicamos como se 
las arregló nuestro ilustre Minis­
tro de Comercio para poder re­
unir un capital suficientem ente po­
deroso como para poder haceiH  
fren te a tales adquisiciones. Por­
que no creemos que sus actividades 
de médico rural y su docena de 
años de congresista le hayan ser­
vido d e  mucho, a pesar de que es 
voz populi sus grandes cualidades 
ahorrativas. /

E n  el Partido Republicano, ■fue 
algo más qu& un m irlo blanco: fué  
un ingrato. Por eso sus querellas 
personales con la alta dirigencia,, 

icuyos aciertos no podía  _ tolerar, 
sabe Dios por qué com plejo, h  lle­
vó a encabezar el movimiento que 
se conoció por “ los alzados de La  
C otorra”  y que le permitió al en­
deble democratismo ganar un nú-

teta* r , i „ c j f c  de •»«««»«*,

ü ? 5«2& :  *

A pesar de su cara de niño,
mi-

I


